
SUPLEMENTO A LA GAZETA
DEL GOBIERNO

DEL FIÉRNES I? PE MARZO DE

GRAN-BRETAÑA.

Continuación de Jas noticias de Londres de 24 de enero.

A bordo del navio el Atrevido d la vista de la Coruña
18 de enero•

Sr. : Aprovecho el primer momento de que puedo dis­
poner, para especificar á Vd., según ayer- me previno, todas 
las ocurrencias de la acción verificada decante de la Coru- 
ña el 16 del corriente,

Vd, tendrá presente que cerca de la una del día el ene­
migo, después de haber recibido aquella mañana refuerzos 
y de haber colocado algunos cañones á la derecha é iz­
quierda de su línea, puso en movimiento muchas tropas 
hacia su flanco izquierdo, y estuvo formando varias co­
lumnas de ataque en aquella extremidad de la fuerte po­
sición que en la mañana del 15 había tomado al frente de 
la nuestra,

A esto se siguió el rápido y determinado ataque que 
dirigió contra la división de Vd, la qual ocupaba la dere­
cha de nuestra posición, Vd. sabe todo lo que ocurió du­
rante aquel período de-la acción. Él primer choque del ene­
migo fué. rechazado por el Comandante general y por Vd. 
misino á la cabeza del regimiento 4* y de la brigada al 
mando del Mayor general Eentínck. La aldea suu»da á la 
derecha de Vd. fué objeto de una obstinada contienda.

Liento decir que poco después de haber quedado priva­
do de los servicios de Vd. el exército, el Tement 
Eir Juan Ni o o re, que ecababa de dar las mas sabias dis­
posiciones , quedó raortulmente herido por una bala ne ca-



Lor. Las tropas, aunque tío ignoraban Ja Irreparable pérdi­
da que habían sufrido i jio desmayaronantes con la ma­
yor irtrépidez , no solo rechazaron todas las tentativas del 
.enemigo para ganar terreno , sino que efectivamente' Je obli­
garon á retirarse á pesar de haber venido nuevas tropas en 
apoyo de las que primeramente se barban.

Viendo el enemigo frustrados todos sus intentos de for­
zar la derecha de la posición , procuró rodearla con gran 
número de fuerzas; pero le desbarató este provecto un 
juicioso y oportuno movimiento hecho por el Mayor: gene­
ral Paget con la reserva, que había salido de sus acanto­
namientos para sostener la derecha del exército.. El Mayor 
general , adelantando el regimiento 95 y el primer batallen 
del 52, arrolló al enemigo, y amenazó la izquierda de su 
posición. Esta circunstancia , y la posición de la división 
del Teniente general Fraeer con el objeto , cíe .dar aun mas 
seguridad á la derecha da la línea, forzaron al enemigo á 
disminuir sus esfuerzos por aquella parte. •

Pero en desquite los dirigía con mayor fuerza hácia el 
centro , en donde fueron de nuevo rechazados gloriosamen­
te por la brigada al mando del Mayor general Manningham, 
que formaba la izquierda de* la división de Vd. , y una par­

óte de la que estaba á las órdenes del Mayor general Leith 
y que formaba la derecha de la división de mi mando.

Por la izquierda se limitó primeramente el enemigo á 
atacar nuestros piquetes , los quales á pesar de todo mantu­
vieron sus puestos 3 pero viéndose rechazado por la derecha 
y por el centro, reforzó el ataque de la izquierda, y aun 
había conseguido apoderarse de la aldea por donde pasa él 

-camino de Madrid y que está frente de aquella parte de la 
línea ; pero bien pronto fué desalojado de aquel puesto con 
pérdida considerable por un bizarro ataque de algunas com­
pañías del segundo batallón del regimiento. 14 al mando del 
Teniente'coronel Nicholls. De modo que antes de las cinco 
de la tarde, no solo habíamos rechazado todos los 1 ataques 
dirigidos contra nuestra posición, sino que además había­
nnos ganado terreno en casi todos los puntos , y ocupábamos 
una linea mas adelantada que al principio de la acción; en 
vez de que el enemigo reducía sus operaciones á un ca- 
honéo y al fuego de sus tropas ligeras con el fin de reti­
nar los demás cuerpos. A las seis cesó enteramente el fue­
go. i.as diferentes brigadas se volvieron á fownar en los 
puestos que ocupaban por la mañana; y los piquetes y 
las avanzadas tomaron de nuevo sus primitivas posiciones.

Sin em bargo de la^ iiotable superioridad que en aquel rao-
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mentó tenía nuestra tropa sclbre 2a del _ errtrpgc, quien, esi 
por su número como por las ventajas de su posición, se pro­
metía sin duda una victoria sumamente fácil; creí que eu 
vista de todas las circunstancias no debía separa!me de Ja, 
previa determinación del Comandante genera! , de retirar y 
embarcar el exército en la noche del 16 ; para lo qual ha­
bía ya dado sus órdenes, y en conseqiiencia estaban muy 
adelantadas las disposiciones para ello desde los principios de 
la acción. Las tropas abandonaron su posición á las di en de 
la noche con el mejor orden, y se dirigieron á los puntos 
que se les habian indicado para su embarco en el puerto y 
cercanías de la Corana. Se retiró igualmente toda la artille­
ría que aun estaba en tierra ; y los piquetes permanecieron 
en sus puestos hasta las cinco de la mañana del 17 en que 
se retiraron también , y sin que el enemigo hubiese echado 
de ver el movimiento.'

A la extraordinaria actividad de los capitanes de laBeal 
Armada Curzon , Gosselin, Boys , Rainier, Serret, Hawlcins, 
.jChgby, Carden, y Mackenzie, que en cumplimiento de las 
órdenes del Vice-AImirante de Courcy estuvieron encargados 
del embarco, y á las buenas disposiciones dadas por el co­
misario Bowen, por ios capitanes Bowen y Shepherd y por 
los demás agentes de transportes, se debió que todo el 
exército se embarcase con una prontitud sin .igual* A excep­
ción de las brigadas al mando de los Mayores generales 
Hi.ll y Beresford, destinadas á permanecer en tierra par» 
observar los movimientos del enemigo, todas las tropas es­
taban á bordo antes de amanecer.

La brigada del Mayor general Beresford que debía al­
ternativamente formar nuestra retaguardia ocupó? la punta do 
tierra del puerto de la Coruña ; y la del Mayor generad 
Hill estaba apostada de reserva en el promontorio situado 
á la espalda de la ciudad.

El enemigo hizo avanzar hácia la ciudad sus tropas li­
geras poco después de las 8 de la mañana del 17, y á 
breve rato 'ocupó las alturas de Sta. Lucía que domina» 
el puerto. A pesar de esta circunstancia, y de los muchos 
defectos de la plaza; no recelando que pudiese ser forza­
da la retaguardia, y viendo la buena disposición denlos 
españoles, se comenzó y completó el embarco de la bri­
gada del Mayor Hill á las 3 de la tarde. El May or gene­
ral Beresford con la habilidad y zelo que á Vd. y á todo 
el exército les constan hizo entender al Gobernador español 
el objeto de ‘nuestro movimiento; y habiendo dado todas Jas
disposiciones convenientes, retiró su brigada de la puntaba



tierra poco 'después de anoeher ,' ,y se embarcó can to­
dos los' heridos que na se habían retirado, ántes de It 
una de la madrugada. (Sí concluirá.)

ESP A Ñ A.

Cádiz 13 de marzo.

Habiendo entrado ayer en este puerto el bergantín Nra. 
Sra. de la Soledad, sa capitán Xavier Piñeira, procedente 
del Ferrol de donde salió el dia 3 del corriente , se tomó 
juramento al mencionado capitán y al piloto, y declararon 
lo siguiente relativo al estado de aquel departamento.: Que 
las tropas francesas que se hallaban allí á su salida de aquel 
puerto ascendían á dos mil ó tres mil hombres, y que ha­
bía, según oyeron decir, menos numero en la Coruña: que 
habían emigrado muchos oficiales, incluso e! Xefe de esqua- 
draD. Juan Josef García, y así mismo alguna maestranza: 
que, á pesar de los repetidos bandos imponiendo pena de 
Xa vida a los que no entregasen las armas, riadie las que­
ría entregar: que los pueblos inmediatos estaban levanta­
dos contra los franceses: que luego que entraron estos en 
aquél puerto, pusieron en el arsenal bandera de pagamen­
to; pero que no habían pagado en él término de un mes 

’SÜno algunas cortas asignaciones, y luego arriaron la bandera» 
.con lo qual quedó la gente muy disgustada: y que todos 
los buques estaban en el arsenal desarmados. —— Igualmente 
declararon haber oido decir allí que JL>. Josef Mazarredo 
!había sido muerto en los Nogales, acometido por 800 hom- 
íhres- desertores de nuestros exércitos, quienes están hechos 
«dueños de aquellos desfiladeros.

Sevilla 20 de marzo.

;E1 Capitán general del Exército y Principado de Cata- 
hiña D. Teodoro Reding, en parte dirigido á la Suprema Jup­
ia Central y Gubernativa del Reyno , con fecha de 27 del 
mes próximo anterior, ha dado cuenta de que con el ob­
jeto, de realizar un plan ventajosísimo convenido:con el Excmo. 
Sr. D. Tomás de Veri, Representante de la misma Suprema 
Junta Central , y con. los Generales y Xefes que debían con­
currir , para dar mejor situación á las tropas, lograron és~ 
tas, batiéndose cada día los cortos destaCáníentos delexár-
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cito , colocarse desde Martorel! por el TÍriích , Üapellíidas ,
S. Magi , Coll de Sta. Cristina, hasta Tarragona , teniendo 
el quartel general de todas ellas á las órdenes del Mirriseát 
de Campo D. Juan Bautista de Castro en Igmiada, cubrien­
do de este modo toda la parte meridional, del Principado, y 
tocando por la del Norte al Valles , en donde debía efec­
tuarse la leva en masa del pays. Y como éste tenga la ma­
yor confianza en los Tenientes coroneles D. Ramón de Mi- 
larts, y D. Juan Clarós j determinó poner á su cuidado parte 
de la empresa , á que se ofrecieron gustosos , y aun les 
añadió por acompañado al Coronel D. Francisco Milans , da 
quien tanto se ha hablado en el discurso de esta guerra.

A fin de activar mas la Operación , hizo que los dos 
primeros marchasen por el camino mas breve á puntos de­
terminados, y que el tercero hiciese lo mismo , poniendo k 
su disposición y mando tres tercios de miqueletís , y dándo­
les facultades convenientes. Se convino al misnio tiempo uii 
átaque general de sus tropas contra las del enemigo , y qüan- 
do solo faltaba señalar el dia para obrar todos de acuerdo, 
el General St-Cyr , que había ido reconcentrando su exército, 
acometió con grandes fuerzas, el dia i5 del mismo febrero, 
diferentes puntos de la izquierda , obligándolos á replegarse 
Sucesivamente hasta entrar en Igualada , que abandonó el Ge­
neral Castro en buen orden , retirándose con la artillería por 
él camino de Cervera.

Y como este movimiento , aí paso que desconcertó su 
plan , #le hizo temer malas resultas; determinó inmediatamen­
te reunir todas las tropas , ó por lo ménos la mayor parte, 
y conducirlas hácia Tarragona. Para verificarlo , no querien­
do fiarlo á nadie, salió de esta plaza el limes 20 del refe­
rido febrero con solos 30* caballos, un batallón de Suizos, 
y seis piezas de artillería volante , cuya resolución le apro­
baron todos aquellos á quienes consultó , y con esta gente 
se dirigió al lugar del Plá , teniendo por su derecha á la 
vista los enemigos, ocupados en saquear y quemar los pue­
blos de Vilarrodona, y la Pobla.

Recogió en su marcha las tropas que se habían retirado 
'del Coll de Sta. Cristina, y envió órdenes precisas ál Brl?* 
gadier D. Miguel de Iranzo , quien se hallaba encerrado con 
1200 hombres en el monasterio de Stas, Cruces , y había 
dos dias que se defendía con tesón del enemigó que le ro­
deaba , para que aquella misma noche saliese , se abriese pa­
so , y viniese á incorporarse con la división del General: ío 
que executó sin perder un hombre ni el menor efecto, pues 
los enemigos, ó se habían retirado , ó nO sintieron su éYá- 
sion hasta el siguiente día.



2 3$
Con estas fuerzas se dirigió hacía Sta. Coíoma de Que** 

rale , en cuyo punto , ai mismo tiempo que acabó de reu­
nir las tropas con que se hallaba Castro en Mcmtmaneu , y 
las que. existían en la misma villa de Sta, Coloma, tuvo el 
disgusto de saber qu<? los franceses habían entrado en Valls r 
intentando de e$te modo cortarle la retiradla á Tarragona, y 
procurando interceptar sus comunicaciones con esta plaza. Su 
primera intención en este caso fué acometer á Igualada, y 
caer después sobre Montbuy,’ puestos en que conservaban 
algunas tropas fáciles de batir ; pero habiendo celebrado juu - 
ta, a que asistió el Excmo, Sr. D. Tomás de Veri, que 
durante la expedición nunca se separó de su lado, se de­
terminó y resolvió su vuelta , no solo por la importancia 
de la conservación de aquel punto r sino también para cu­
brir el campo de Tarragona,

Partió el 23 de Sta. Coloma hacía M0n.tbl.1nch con el fin 
de flanquear la izquierda de Valls en donde se hallaba el 
enemigo, y llegó á Montblanch en el mismo dia , habiendo 
ocupado de antemano el Coll de Lilla por un destacamen­
to de tropas ligeras , y paysanos armados de la comarca r 
al mando de un oficial de satisfacción.

El haber aparecido á retaguardia algunos enemigos , que 
luego se retiraron , tornándose por el Coll de Cabra hacia 
el i lá y Valls , no dexó duda al General Reding de que 
fuese un mero reconocimiento de las fuerzas y clase de su 
exercito ; y así el 24 celebró una junta de los oficiales de 
mayor graduación y talento , en la qual á pluralidad , se de­
terminó poner en movimiento el exército sin perder instan­
te ; que pasase aquella noche el Coll de la Riba , ó de 
las Molas , y avanzase lo posible h'tcía Tarragona , no bus­
cando al enemigo ; pero tampoco rehusando venir á las ma-« 
nos , si se presentaba ocasión oportuna.

Verificóse la marcha , que la estrechez de los pasos y mal 
camin^ retardaron mas de lo que se creía; de forma que. á 
las cinco de la mañana la vanguardia mandada por el Ge­
neral Castro, y la mitad del centro había ya pasado de Valls* 
cíexando a su- izquierda los fuegos de los enemigos ; pero 
faltaba la mitad del centro , y la retaguardia encargada aji 
Mariscal de Campo D. Josef Joaquín Martí, Todo había pa­
sado y caminaba con el mayor silencio y orden : ninguna 
avanzada de los enemigos se había dexado Yer j pero ape­
nas había pasado el General con su comitiva un pequeño 
puente , se le hizo á quema ropa una descarga de fusilería» 
que en el primer njomento ocasioiió algún- d^sórd^n t resul* 
Hundo varios heridos»
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Principió inmediatamente á reunir tropas de Jas que le se­

guían , mandando detener y retroceder las que iban aderan­
te para que los enemigos no ¡dexasen cortada Ja mitad de la 
columna tíel centro, y toda la retaguardia con el convoy 
de carros municiones , y parte de la artillería. Escogió una 
pequeña altura, bastante bien proporcionada, y tuvo la sa­
tisfacción de que todos los cuerpos con la mayor presteza , y 
buena voluntad acudiesen á llenar los puestos que se les 
iban señalando. Hizo colocar la artillería en tres distintos 
puntos; y viendo que en diferentes columnas cavaban los 
enemigos desde la alturas de Valls ; hizo adelantar varias 
partidas de guerrilla, y alguna caballería que las contu­
viera y rechazara.
' Empezó á jugar nuestra artillería á poco mas de medio 
tiro, y el enemigo la suya arrojando esta sin cesar grana­
das y balas rasas, hasta el calibre de á ocho, que ' sufrie­
ron los nuestros con la mayor bizarría, y con la misma 
acometieron por derecha é izquierda, Al ver Reding empe­
ñadas sus guerrillas, quiso sostener las ventajas que habían 
ido adquiriendo: no es fácil pintar, dice, el ardor con que 
todos los regimientos se adelantaron á porfía, haciendo re­
troceder, y aun huir, al enemigo hasta muy cerca de las 
alturas de Valls. Se hizo callar su artillería, y parecía ha­
berse ganado una victoria; quando nuevos ¿refuerzos recibi­
dos por el enemigo, hicieron que este se sostuviese con 
mayor vigor sobre sus alturas.

Su tenacidad , las señales que executaron , primero con 
cinco ahumadas en diferentes puntos, y después con dos co­
hetes, y él cansancio de nuestras tropas, que después de 
caminar toda la noche habían estado maniobrando y hacien­
do fuego hasta el medio dia, hizo aflojasen un tanto , y 
que se tratase de reunirlas, como se executó en 3a altura 
que primeramente habían ocupado. Puesto en ella el exér­
cito, y salvado todo el comboy, carros, y demas; se cre­
yó conveniente seguir la retirada hacia Tarragona, dando 
antes descanso y algún alimento á£ los soldados; mas no die­
ron lugar los contrarios, quienes habiendo acabado de reu­
nir todas sus tropas dispersas según confesión de un prisionero 
¿acometieron per tres puntos diferentes, desplegando todas 
sus fuerzas con la mayor ostentación para hacer ver quan
numerosas eran. - .....

Volvió á romper el fuego nuestra artillería , y á pro­
porcionada distancia ió hizo de metralla con tal acierto y 
viveza, que sus columnas retrocedían y adelantaban á un 
mismo tiempo. Sin embargo, solo el valor podía salvar
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nuestras tropas; se procuró alentarlas, . y todas s¿ manifes­
taron dispuestas á pelear hasta el último trance , como se 
verificó. Eos enemigos aparentaban acometer vivamente la 
derecha, pero el verdadero y mas fuerte ataque fué por 
nuestra izquierda, á la qual al fin consiguieron forzará la$ 
quatro y media de la tarde, después de la mas obstinada y 
valerosa retistencia. .Llegó algún otro cuerpo bastante or­
denado, otros en pequeñas partidas, y la mayor parte de 
los soldados dispersos hicia la plaza de Tarragona, á don­
de llegó también el General Reding la misma noche del 25.

Esta es una de aquellas acciones de guerra en que el 
Valor' ha tenido que ceder á la superioridad de fuerzas: las 
nuestras apenas llegarían i iod hombres. Sin embargj, h^n 
Sostenido su puesto y el fuego mas encendido once horas 
continuadas, sin mostrar la menor señal de timidez ni co­
bardía; y esto ha hecho que la pérdida por ambas partes 
haya sido considerable. Añade el General Reding: que no 
puede aun decir con seguridad la nuestra, hasta que reci­
ba noticias circunstanciadas, que ofrece remitir con una re­
lación de aquellos que mas particularmente se hayan dis­
tinguido.

El mismo General nada dice en este parte , que de­
bía Suponer había de publicarse , de haber sido herido; 
pero S. M. lo sabe por otro documento en que se in?» 
dica , y por carta del Sr. J3. Tomás de Veri, que hace 
honor y justicia á la pericia, valor, y serenidad1 de D» 
Teodoro Reding. Por tanto S. M. ha querido se publique 
este rasgo de generosidad que hace, resaltar mas el mérito 
tan conocido de sus notorias y apreciabilísimas prendas, 
teniendo al mismo tiempo la complacencia de saber que 
sigue bien en.su curación, y no se temen resultas de 
consequencia.

CON REAL PfUWX£GW.


